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EDUCACION Y ENSEÑANZA. 
E L CONCEPTO DE L A E D U C A C I O N 
S E G U N M O N T E S I N O , 
por D . J . Sama ( i ) . , 
...Para Mon te s ino , la e d u c a c i ó n consiste en : 
«ap l i ca r los medios con que nos proponemos 
faci l i tar el desarrollo natura l de las facultades 
físicas, morales c intelectuales del educando, 
á fin de criar hombres , hombres de bien y 
hombres i n t e l i g e n t e s » ( 2 ) ; ó en «los cuidados 
que nos tomamos, los medios que aplicamos y 
modo de aplicarlos, para formar hombres sa-
nos, hombres de bien y hombres de e n t e n d i -
m i e n t o » , según repi te en otras ocasiones (3) , 
así como á veces asegura que: « c o n v i e n e , en 
{í) Fragmentos áe.1 Ixhro Montesino y sus doctrinas peda-
gógicas, próximo á ver la luz pública, y que forma parte 
de la Biblioteca del Maestro, de la casa Bastinos, de Bar-
celona. 
(2) Manual para los maestros de las escuelas de párvulos, 
p. loo. 
(3) Boletin de Instrucción pública i , p. 36: art. Educación} 
Instrucción primaria; Maestros. 
pr imer lugar , no perder de vista que la e d u -
cac ión de que el pueblo necesita y es preciso 
proporcionar le en las escuelas púb l i ca s , no e s t á 
l i m i t a d a á e n s e ñ a r á leer, escribir y contar, con 
algunas preguntas c a t e q u í s t i c a s de doct r ina cris-
tiana en la forma o rd ina r i a . . . y debiendo decir 
con ingenuidad lo que realmente sentimos, lo 
que se dice e d u c a c i ó n in t e l ec tua l , i m p o r t a n t í -
sima como es, es la que en realidad impor t a me-
nos, y esta es una verdad en el dia incuestiona-
ble y que nos dispensa de toda p r u e b a » ( 1 ) . 
Cuando no es m á s e x p l í c i t o y asegura que: «el 
cargo de los maestros d e b e r í a ser en lo sucesivo 
el de educar, y no precisa y ú n i c a m e n t e el de 
e n s e ñ a r lo que se ha e n s e ñ a d o hasta a q u í , y m u -
cho menos del modo que se ha e n s e ñ a d o . L a 
e d u c a c i ó n consiste en aplicar los medios conve-
nientes para conservar la salud del n i ñ o y des-
arrollar y robustecer el cuerpo; para formar el 
c a r á c t e r mora l , evi tando la d e g e n e r a c i ó n de 
los sentimientos naturales y de las afecciones 
producidas por el desarrollo de la v o l u n t a d , y 
para fomentar y extender la in te l igencia , ejer-
c i t á n d o l a ú t i l y oportunamente hasta la edad 
en que , desenvueltas y fortificadas las respec-
tivas facultades físicas, morales c intelectuales, 
y h a l l á n d o s e el i n d i v i d u o en pleno uso de su 
r a z ó n , pueda cuidar por sí del regular empleo 
y ejercicio de estas mismas facultades ( 2 ) » . D a 
en otros pasajes la r azón de entender de la 
manera dicha lo que la e d u c a c i ó n debia ser: 
«las facultades intelectuales y morales, esto es, 
el en tendimiento y la vo lun tad , se ejercen me-
diante los ó r g a n o s f í s icos ; á su vez, las func io -
nes intelectuales y morales inf luyen en los ó r -
ganos y funciones corporales, de que resulta 
muchas veces desarreglo notable en és tas , cuan-
do aquellas se alteran de un modo ú o t r o » (3 ) . 
- . . .Tiene demasiada impor tancia lo que M o n -
tesino piensa de la e d u c a c i ó n , para que poda-
mos prescindir de consignar a q u í , aunque sea 
á la l igera, la r e l a c i ó n que este concepto guarda 
con la manera de considerarlo á n t e s de su 
t i e m p o , y con el que se ha llegado á tener 
(1) Boletín cit . , rv, p. 3g8. 
(2) Boletin vi; p. 422 á 437 art. Escuelas Normales* 
(3) Manual, p. 101. 
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en los posteriores. P o d r á de estas considera-
ciones resultar a d e m á s bastante determinado 
el s i t io que á nuestro pedagogo deba asignarse 
en la his tor ia de la e d u c a c i ó n , y cuá l pueda 
ser la filiación que sus ideas t ienen con las de 
otros pedagogos y pensadores. 
L o que en p r imer lugar aparece m á s eviden-
te, es que para Mon tes ino la e d u c a c i ó n no 
consiste, como se habia c r e í d o por muchos 
hasta su é p o c a , en el cu l t ivo nudo de una 
facultad humana, como la intel igencia; porque 
bien claramente afirma, como se acaba de ver, 
que estriba en el cu l t i vo , no sólo de dicha fa-
c u l t a d , sino en el desarrollo de la voluntad 
t a m b i é n , al t i empo mismo que en el de la 
parte física y fuerzas corporales del educando. 
H a y , pues, en Mon tes ino el p r o p ó s i t o resuelto 
de conc lu i r con la d i r e c c i ó n exclusiva, en boga 
durante toda la Edad M e d i a , de cu l t ivar no 
m á s que el en tend imien to . Y dentro ya de 
esta nueva d i r e c c i ó n , hay, como ha podido 
notarse, progreso decisivo c inmenso y de tras-
cendencia inapreciable a d e m á s . E l sistema es-
c o l á s t i c o , en fuerza de su esplr i tual ismo exa-
gerado, habia llegado á prescindir de la rea l i -
dad de las cosas perceptibles en las impresiones 
de los sentidos y en los datos de la r azón : el 
escolasticismo se habia quedado con las crea-
ciones aisladas de la fantas ía y con los vagos 
recuerdos de la memor i a , como elementos so-
bre los cuales la agudeza del en tendimiento se 
recreaba luego con todo el a rb i t r io que ates-
t iguan las porfiadas controversias de los claus-
tros. Y como contrapeso, pues, á esta a r b i t r a -
r iedad in te l ec tua l , y correct ivo á tales e j e r c i -
cios falaces é i nú t i l e s , como los llamaba Olavide , 
opone M o n t e s i n o , siguiendo, por supuesto, en 
eí lq doctrinas que ya hac í a nada menos que 
siglos que estaban admitidas por todos los pen-
sadores fuera de E s p a ñ a , su sistema realista, 
que, s e g ú n sus mismas palabras, cambia la edu-
c a c i ó n de verbal á real , de palabras á cosas, 
de reglas á convicciones y de f ó r m u l a s á e je r -
cicios bien entendidos. 
P a r é c e n o s , de otro lado, que la e d u c a c i ó n 
en E s p a ñ a habia sido, hasta e n t ó n c e s , muestra 
acabada de aquella otra que d e s p u é s , y hasta 
en nuestros mismos dias, tiene su ideal puesto 
en formar santos y no sabios; á n g e l e s " p a r a el 
cielo, m á s bien que hombres para esta t ierra, 
tenida en el caso como valle de l á g r i m a s y 
m a n s i ó n de t r á n s i t o r á p i d o para vida eterna de 
fel ic idad celestial. Montes ino reobra, i m i t a n -
do al autor del Quijote, contra este sistema de 
esplri tualismo exajerado, y pretende, pues, 
que la e d u c a c i ó n se complete con el cu l t ivo 
de la voluntad, que es facultad p r á c t i c a de 
obras y que puede conducir á las generacio-
nes, desde la buena a c c i ó n ú n i c a , hasta la v i r -
t u d , al esfuerzo, y á la lucha, y á la batalla de 
la v ida , para realizar en la t ierra , s egún la me-
dida de nuestras fuerzas, la parte del destino 
humano que a q u í nos e s t á confiada. 
L a r e a c c i ó n que Mon te s ino patrocina en 
punto á la vo lun tad , es, a d e m á s , una conse-
cuencia de cuanto pensaba acerca del cult ivo 
de la in te l igenc ia ; porque, ¿á q u é part ir de 
las cosas y no de las palabras, sino para obrar 
y hacer? L a experiencia misma respecto de 
los resultados que habia producido en la vida 
nacional la e d u c a c i ó n hasta su t iempo segui-
da (1) , d e b i ó l levarlo á pensar as í , en cuanto 
á la v o l u n t a d ; y era, por ú l t i m o , todo ello 
consecuencia i r remis ib le de las vicisitudes que 
hablan tenido que vencer los patricios de su 
época , empujados por las ideas de voluntad y 
sobe ran í a que agitaban á la sociedad de su 
t i empo. 
N o m é n o s importantes son los t é r m i n o s en 
que pretende el m é d i c o salmantino completar 
la e d u c a c i ó n por medio del cu l t i vo de las 
fuerzas corporales. L a n e g a c i ó n de que la na-
turaleza y la mater ia , la carne y el cuerpo, 
fueran dignos de c o n s i d e r a c i ó n en la vida al 
igual que el e s p í r i t u y sus manifestaciones, 
habia trascendido á la vida entera en la socie-
dad, y dado lugar al ascetismo, al monacato, á 
la maceracion, al ayuno y hasta el desprecio de 
las « p o m p a s m u n d a n a s » , confundidas con el 
preciso sustento y las perentorias necesidades 
racionales del cue rpo ; se hablan formado, en 
consecuencia, por transiciones naturales y se-
l ecc ión consiguiente, generaciones en que abun-
d ó el nerviosismo que incapacita para el esfuer-
zo razonable y la empresa adecuada á las nece-
sidades de los t iempos. Desde e n t ó n c e s hubo 
ap t i t ud tan sólo para el semi-de l i r io de las v i -
siones beat í f icas ú otras a n á l o g a s . 
N ó t e s e ahora c u á n t a es la trascendencia del 
esfuerzo de nuestro pedagogo por reintegrar al 
cuerpo y á la naturaleza en sus l e g í t i m a s prero-
gativas y derechos. Por esto l lama la a t enc ión 
de sus c o n t e m p o r á n e o s sobre lo que importaba 
el conveniente desarrollo de las fuerzas físicas, 
l legando á estimarlo como la base de la educa-
ción en general, y consagrarle buena parte de su 
notable Manual para los maestros de las escuelas 
de párvulos, en pá r r a fos sobre el aire, alimentos 
y bebidas; sueño, vestida, aseo y ejercicios de los 
n i ñ o s , á cual m á s interesantes por los consejos 
que da, como por los vicios y preocupaciones 
que menciona para abominarlos y tronar con-
tra ellos l leno de i n d i g n a c i ó n pedagóg ica ( 2 ) . 
Por lo que se refiere al enlace que las miras 
reformadoras de Mon te s ino puedan tener con 
las de otros pedagogos y pensadores, parécenos 
que no lo hay di recto , y m é n o s cient íf ico o 
s i s t e m á t i c o ; ora porque Montes ino pensara 
como el canci l ler Bacon, por quien tantas afi-
(1) Decia Campomanes, que las aves emigrantes que 
vinieran á España necesitaban traer en el pico el alimento 
con que hubieran de sustentarse mientras permanecieran 
en nuestro empobrecido país. . , , 
(2) A dichos párrafos remitimos con sumo ínteres a 
lector, desde la pág. 103 á la 129 del Manual, de Monte-
sino. 
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ciones muestra en ocasiones ( i ) , á saber: « Q u e 
las t eo r í a s v e n d r á n a lgún d í a , pero el camino 
es largo, y el genio debe armarse de una pa-
ciencia sin l í m i t e s ; que no llegaremos á lo de-
finido, sino d e s p u é s de una larga i n t e r i n i d a d ; 
que el p r o p ó s i t o debe ser asentar sobre funda -
mentos m á s sól idos que los sistemas el poder 
y la grandeza del hombre y su i m p e r i o sobre 
la n a t u r a l e z a » ; ora porque en medio de la 
crisis general de su t iempo y de las doctrinas 
reinantes , por consiguiente. Mon te s ino no 
haga m á s que recoger todo lo aprovechable, 
para l levar m á s al lá los l í m i t e s de esa grandeza 
del hombre y de ese imper io . A s í resulta á veces 
nuestro pedagogo caido en el sensualismo m á s 
acentuado, asegurando que «el p r imer r e q u i -
sito para el e jercicio de las facultades men ta -
les, consideradas como atributos del hombre , 
es la sensac ión animal , sin la cual no se puede 
concebir la existencia de estas facultades ( 2 ) ; 
creyendo en esto, como Bacon , que la duda 
debe ser circunspecta y no s i s t e m á t i c a , para 
que el e s p í r i t u , l i b re de prejuicios y semejante 
á una tabla rasa, se prepare á r ec ib i r la ver -
.dad: « c o m o el hombre no entra en el re ino 
de los cielos sino con la inocencia del i n f a n -
t e » ( 3 ) . E n otras ocasiones, á la manera que 
el celebre cancil ler pensaba que el p r o c e d i -
mien to e sco lá s t i co , « m á s que l levar á la ver -
dad, perpetuaba los errores de las nociones 
vulgares; que el silogismo nada e n s e ñ a b a sobre 
los p r inc ip ios ; que si las primeras nociones y 
las palabras que las significan son imperfectas 
y confusas, el silogismo lo es t a m b i é n y no co-
rr ige el p r i n c i p i o ; y en cuanto á las nociones, 
que d iv ide en cuatro clases—idola tribus, idola 
specus, idola fori é idola theatri—deben ser r e -
formadas de r a í z » ; así Montes ino t a m b i é n des-
echa como per judic ia l el verbalismo escolás t i -
co, según hemos indicado, y previene s o l í c i t a -
mente los errores ó nociones falsas á que los 
n i ñ o s e s t á n expuestos por la i lus ión ó e n g a ñ o 
de los sentidos, por la credul idad natura l de 
los mismos, por su p r e d i s p o s i c i ó n á descansar 
en la autor idad de los superiores y otras ( 4 ) . 
Parece, bajo otro respecto, que sus miras 
p e d a g ó g i c a s se enlazaban con el pensamiento 
y «es fue rzos de algunos ind iv iduos bien cono -
cidos que en los ú l t i m o s años del siglo prece-
dente d ieron á estas materias (la e d u c a c i ó n i n -
telectual) un impulso y una impor tanc ia que 
no se les habia dado j a m á s , e x a m i n á n d o l a s 
con mayor e x t e n s i ó n y notando los progresos 
(1) Como, por ejemplo, cuando dice que: ¡(especial-
mente después que Bacon dio mejor á conocer las leyes, 
los recursos y los límites del entendimiento humano, es 
cuando se han estudiado los medios indicados por la natu-
raleza y por la razón para facilitar el desarrollo de la inte-
ligencia.))—Aía/wa/, pág. 161. 
(2) Manual, pág. 168. 
(3) Compendio doctrinal de ¿a Historia Universal, por W e -
ber, traducido y ampliado por Sanz del R í o ; tomo m , 
pág. 246. 
(4) Manual, pág. 186. 
de la r a z ó n , el orden y curso natural de los 
conocimientos con mucha r e c t i t u d » ( 1 ) ; y que 
uno de esos individuos sea K a n t , que vivió 
desde 1724. á 1804 , y cuyas doctrinas bien 
pronto h ic ie ron una r e v o l u c i ó n en todas las 
ciencias y trascendieron á todos los ó r d e n e s del 
saber. Acaso puede abonar pr imeramente esta 
supos i c ión la impor tancia que da á la educa-
c ión moral M o n t e s i n o , l legando á conside-
rarla como el gran objeto de las nuevas escuelas, y 
que debe ser la parte de la educación principalmeti' 
te atendible en ellas { z ) , siguiendo en esto q u i z á 
al inf lujo del impera t ivo c a t e g ó r i c o y al de los 
derechos innatos y p r imi t ivos del h o m b r e , de 
tanta resonancia en su é p o c a . A b ó n a l a no me-
nos que , s e g ú n M o n t e s i n o , á la sensación ani-
mal, de que antes se hizo m é r i t o , sigue en el 
desarrollo de las facultades intelectuales \a. per-
cepción, ó facultad de tomar conocimiento ó no-
t ic ia de la causa excitante de la s ensac ión , y la de 
representárnosla y tomar su i m á g e n mediante la 
activa c o o p e r a c i ó n de la atención, que faci l i ta á 
la vez la existencia de la facultad posterior de 
combinar las primeras ideas y formar otras nue-
vas de las cosas ú objetos que no hemos visto 
j a m á s , y la de juzgar y combinar ó comparar 
las ideas formadas sobre las pr imeras , y perci-
bir la r e l a c i ó n que aqué l l as t ienen entre sí ( 3 ) ; 
en cuyos supuestos, la facultad de perc ib i r la 
causa, la de atender, la de combinar las. p r ime-
ras ideas y perc ib i r las relaciones de sus com-
binaciones, parecen fuerzas subjetivas, no ven i -
das de la sensac ión an ima l , del objeto del co-
noc imien to , sino m á s bien del sujeto, donde 
existen las formas del espacio y el tiempo para 
la representación; y la facultad de combinar y 
reduci r á un idad todo lo sentido, mediante las 
ca t ego r í a s judiciales de cuantidad, cualidad, r e -
lación y modalidad, que p r e c o n i z ó el c é l e b r e pro-
fesor de K ó n i g s b e r g . 
Se infiere, en fin, que el sentido acentuada-
mente - f i l an t róp i co , igua l i ta r io y austero que 
dominaba en Montes ino tenga enlace d i rec to 
con las doctrinas de Rousseau y Mon tesqu ieu , 
Basedow y Pestalozzi. Cuando M o n t e s i n o 
dice que: ocel lastimoso abandono en-que se 
encuentra la e d u c a c i ó n de las gentes pobres, 
t odav í a no consiste tanto en su ignorancia y 
d e p r a v a c i ó n de costumbres, como en la i nd i f e -
rencia y funesto descuido de otras clases, que 
por deber y hasta i n t e r é s personal, d e b e r í a n 
apresurarse sin levantar mano á faci l i tar este 
medio indispensable para la fel icidad g e n e r a l » ; 
y cuando a ñ a d e que «si no se cuida de propor-
cionar al pobre medios de cul t ivar su r a z ó n 
para que pueda par t ic ipar de los beneficios 
correspondientes á los progresos de la c iv i l i za -
c i ó n , la desigualdad de las clases se rá mayor 
cada dia , contra el p r o p ó s i t o y buen deseo de 
(1) Manual, pág. 162. 
(2) Manual, pág. 130. 
(3) Manual, pág. 168-186. 
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los que aspiran á la fel icidad c o m ú n , y los r e -
sultados se rán funestos; porque, desatendida 
la f o r m a c i ó n del c a r á c t e r mora l del pueblo, 
las leyes s e r á n ineficaces, las inst i tuciones po-
l í t i cas no t e n d r á n estabilidad, y el malestar ge-
neral será cada dia m á s sensible y m á s dif íc i l 
de r e m e d i a r » ( i ) , parece que se ve á Rousseau 
buscando en la democracia absoluta el bien 
del pueblo par único fin, y que se oye á Mon te s -
quieu t ronar contra la o p r e s i ó n del pobre y el 
trabajador por el r ico y el nob le , en aquella 
frase de « u n salvaje que aplasta la cabeza de 
sus hijos para hacerlos i m b é c i l e s , es m á s sabio 
y m á s fel iz que voso t ros .» 
T a m b i é n cuando nuestro m é d i c o salmantino 
dice: « q u e el estudio de la r e l ig ión y la mora l 
debe ser un estudio m á s racional y só l ido que 
el de los catecismos comunes y que , enlazan-
do una y otra, satisfaga al e s p í r i t u y no i n d u z -
ca á tedio ó á errores en u r a materia tan i m -
p o r t a n t e » ( 2 ) ; ó cuando consigna que la lectura 
mora l y religiosa en forma de novenas y devo-
cionarios, prescindiendo de su mayor ó menor 
conveniencia para i lustrar el en tend imien to y 
dar ideas sanas de verdadera r e l i g i ó n , no ofre-
ce a l imento sustancial á la natural cur iosidad 
del h o m b r e , n i satisface este ins t in to que nos 
lleva al placer de saber, n i basta á la imag ina -
c ión fecunda de un pueblo mer id iona l ( 3 ) , i n -
sensiblemente hace pensar en Las cartas persas 
de Montesqu ieu y en el combate que en ellas 
despliega contra las doctrinas abstractas de la 
t eo log ía esco lás t i ca . 
A veces hace pensar en las s i m p a t í a s que le 
merecieran las doctrinas y esfuerzos de Base-
dow, cuando, á semejanza de la Escuela-modelo 
y Seminario de maestros, fundado por este en 
Dessau, f u n d ó M o n t e s i n o el c é l e b r e ins t i tu to 
de la calle A n c h a de San Bernardo , que se 
l lama t a m b i é n Escuela Normal, Seminario Cen-
tra l de maestros de instrucción primaria ( 4 ) ; así 
como la apo log ía y a c e p t a c i ó n que dispensa á 
las t eo r í a s de Pestalozzi, lo mismo tratando de 
la e d u c a c i ó n moral ( 5 ) , que de la in t e l ec -
tual (6) , vienen á confirmar la g e n e a l o g í a p ro -
bable que tiene el plan reformista de M o n t e -
sino, uno de cuyos principales m é r i t o s y nota 
c a r a c t e r í s t i c a m á s saliente consiste, no ya en 
que no hace abstracta n i verbalista la ins t ruc -
c ión in te lec tua l , n i en que no la aisla del des-
arrol lo de las fuerzas físicas y morales, sino en 
que se muestra tan radical contra los vicios de 
la e n s e ñ a n z a hasta su t i empo, que, si pudiera 
pensarse que daba preferencia al cu l t i vo de a l -
(1) Boletín de Instrucción Pública cit. , tomo iv , págs. 356 
7 357-
(2) Ligeros apuntes, pag. 1$. 
(3) Boletín, tomo iv, pág. 392, 
(4) E l reglamento de dicha Escuela es de fecha 22 de 
Febrero de 1842, y fué aprobado por S. A . en 9 de Marzo 
del mismo año. Lo inserta desde la pág. 33 á 350 del t. m 
del Boletín de Instrucción pública cit. 
(5) Manual, p. 131.—Nota. 
(6) I b i d . , p. 184. 
guna de las e n e r g í a s humanas, corresponde-
r í a , no á la in te l igencia , sino á las corpora-
les y morales; si ya no es, como creemos en 
vista de los textos apuntados arriba, que en el 
fondo de su sistema se concede igual i m p o r -
tancia á todas y por igual se estima la inf luen-
cia que cada una ejerce en las relaciones m ú l -
tiples y complejas que sostiene con las d e m á s . 
Equivale esto á afirmar que, en nuestro sentir, 
d é b e s e á Mon tes ino haber in t roduc ido en 
nuestra p e d a g o g í a p ú b l i c a el concepto de la 
enseñanza integral, como ahora se l lama. Y t o -
dav ía es m á s de notar en este respecto, que 
entre tanta piedra m i l i a r i a como coloca en el 
camino de nuestra hister ia p e d a g ó g i c a y entre 
tanto mo t ivo como le hace acreedor á nuestro 
agradecimiento y respeto, hallamos el de haber 
in tentado establecer la d i s t i n c i ó n perfecta que 
debe exis t i r entre la enseñanza y la educación. 
A b u n d a n pasajes en que claramente indica 
Mon tes ino que el p r inc ipa l p r o p ó s i t o en el 
aprendizaje, durante los primeros y segundos 
p e r í o d o s de vida escolar, no tanto debe con-
sistir en proporcionar un caudal de c o n o c i -
mientos , sino en despertar ene rg í a s que fac i l i -
ten la futura a d q u i s i c i ó n de otros y otros en la 
v ida : en formar, en suma, el c a r á c t e r y p r o -
pia personalidad del d i s c í p u l o , para que sea, 
como debe, su propio maestro, cuando haya 
de dejar la escuela para entrar de l leno en la 
vida social como hombre . « L o s progresos de 
esta facultad (el j u i c i o ) , no se pueden acelerar 
én los pr imeros años sin inminen te riesgo de 
debi l i ta r la} y por otra parte , si nos apresura-
mos á interponer nuestro propio j u i c i o en t o -
dos los casos, a n t i c i p á n d o n o s al j u i c i o ó j u i -
cios del n i ñ o , lo acostumbramos á que otro 
juzgue por él y á descansar en la autoridad del 
o t r o ; y c o n t r a í d o una vez este h á b i t o , es de 
recelar que su facultad de juzgar se ejercite 
d e s p u é s m u y poco durante la v i d a » ( 1 ) . — D i c e 
en otras ocasiones: « E n vez de ejercitar á los 
n i ñ o s con d i s c r e c i ó n en el simple estudio de 
los cuerpos materiales y ponerlos en el caso de 
examinar , comparar, juzgar y deducir na tura l -
mente de los efectos las causas y de los ante-
cedentes las consecuencias, se toma el camino 
m á s corto, resolviendo sus dudas y dificultades 
de cualquiera manera y d á n d o l e s ideas falsas y 
hasta r i d i c u l a s » ( 2 ) . — Y a ñ a d e : « P e r o lo que 
m á s debe conocer el maestro, es el pr imero y 
m á s impor tan te p r i n c i p i o en todos los sistemas 
de e n s e ñ a n z a p r imar ia e lementa l : el que i m -
pone como un deber á los maestros el cuidado 
de la f o r m a c i ó n del c a r á c t e r de sus d i sc ípu los , 
con preferencia á los progresos que estos pue-
dan hacer en todos y cada uno de los ramos 
de i n s t r u c c i ó n que es t án r e c i b i e n d o » (3 ) . 
( l ) Manual, p. 183. 
• (2) Manual, p. 166. 
(3) Boletín, t. v, p. 6; Premios y castigos de la enseñan-
za primaria. 
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Para te rminar estas consideraciones, l l a m a -
remos la a t e n c i ó n del lector acerca del enlace 
que t iene la p e d a g o g í a de Mon te s ino con la 
de nuestros dias. Como se ha visto, no hay en 
su sistema m á s que e n s e ñ a n z a física, mora l c 
i n t e l ec tua l , y—nada , que nosotros sepamos al 
menos, no obstante la d i l igencia que para ave-
r iguar lo hemos puesto—que especialmente con-
sagre el c u l t i v o del sent imiento , ó sean las fa-
cultades es té t i cas del alma. H a y en este senti-
do u n vac ío en el p lan de Mon tes ino , para 
que, con jus t i c i a , pueda considerarse ín tegro , -
en la pura a c e p c i ó n de la palabra. Y aunque, 
en verdad sea d icho , el concepto de in t eg r i -
dad, n i se ha l lenado, n i se l l e n a r á f á c i l m e n t e , 
y se rá el problema que tenga por mucho t i e m -
po ante sí como ideal la his tor ia de la pedago-
g í a , hay que reconocer, sin embargo, que este 
vac ío se ha tratado de l lenar en nuestros dias 
por Frcebel y sus secuacesi en E s p a ñ a , enla-
z á n d o s e tan notable progreso con doctrinas 
filosóficas (que no en balde la filosofía es maes-
tra de la vida y luz y g u í a en todos los ramos 
de la ciencia para la obra del destino humano) 
y con una a p a r i c i ó n de estas doctrinas en 
nuestra patria, que nunca será bastante esti-
mada n i agradecida. A la luz que han esparcido 
en la ciencia p e d a g ó g i c a , y mediante á que no 
son de lucha n i opos i c ión y antagonismo con 
otras anteriores, como o c u r r i ó en las que d o m i -
naban en t i empo de Mon te s ino , sino de concor-
dia y a r m o n í a y reconocimiento de todo aque-
l lo que haya de esencial en la naturaleza d é l a s 
cosas y de acertado en los sistemas de las ideas, 
se ha podido comprender que no hay verdadera 
in tegr idad en la e n s e ñ a n z a , mientras no se es-
t ime en lo que vale la vida afectiva del a lma; 
y que la e n s e ñ a n z a no puede con r a z ó n consi -
derarse educativa, cuando fal tan e s t í m u l o s para 
despertar todas las e n e r g í a s del á n i m o . 
¡ Q u i é n sabe si en la misma nota de severa 
austeridad que se advierte desde luego en la 
obra de M o n t e s i n o , no es tá la r a í z m á s p r o -
funda del decaimiento á que ha venido esa 
obra...! 
E N C I C L O P E D I A . 
S A N I S I D O R O DE L E O N , 
for D . Inocencio Redondo, 
Vamos á tratar de esta Colegiata, que si 
l legó á verse oscurecida por la catedral (1) , 
c o n s t r u c c i ó n m á s grandiosa y elegante, no d e j ó 
de ser un r i v a l poderoso por ser su abad m i t r a -
do, por sus riquezas de todo genero atestiguadas 
por los restos de sus antiguas grandezas, por 
su pr iv i l eg io de tener siempre al S e ñ o r de M a -
nifiesto, por sus rezos y la magnificencia de su 
( i ) L a Catedral de León, artículo publicado en el núme-
ro 252 del BOLETÍN (15 Agosto 1887). 
cul to , y por su soberbio P a n t e ó n de los Reyes 
y otras capillas. 
Esta grandiosa obra se compone de varias 
construcciones a r t í s t i c a s independientes, que 
parecen como agregaciones á la iglesia p r i n c i -
pal , ó Colegiata propiamente dicha, cuando en 
realidad fueron anteriores, ó al m é n o s las t e -
nemos por tales, y que sin poder nosotros pre-
cisar la r a z ó n , quedaron den t ro del monaste-
r io ó convento. 
Son éstas el P a n t e ó n de los Reyes, construc-
c ión del siglo x i ; la Capi l la del Cr i s to , que 
aparece como un á b s i d e , y es anter ior al x i ; 
la Capi l la de San M a r t i n o , con su l á p i d a de 
c o n s a g r a c i ó n de 1190 y b ó v e d a g ó t i c a ; la sa-
c r i s t í a , a n t i q u í s i m a iglesia, que tiene la par-
t icu la r idad de formar su nave escuadra ó á n -
gulo recto, y la or ig ina l Cap i l l a de los Q u i ñ o -
nes. H u b o , a d e m á s , repartidas por el* c l á u s t r o 
otras capillas, que ya apenas conservan restos 
de lo que fueron. 
E l aspecto de esta monumen ta l construc-
c i ó n , vista por la plaza que da ingreso á la 
Colegiata, es de gran efecto por su grandiosi -
dad y por la perspectiva que presentan al 
observador aquellas masas avanzando á dere-
cha é izquierda de su portada p r i n c i p a l . Por 
un lado, la famosa portada del P e r d ó n ; por el 
o t ro , la B ib l io t eca ; á la derecha, y en segundo 
t é r m i n o , los grandes muros y floridos cont ra-
fuertes de la Capi l la M a y o r , que en el s i -
glo x v s u s t i t u y ó al á b s i d e de la nave cent ra l ; 
por su izquierda, en m á s lejano t é r m i n o , la 
monumenta l torre terminada en su h i s t ó r i c o 
gal lo; y como r e u n i í n d o en un haz todos estos 
cuerpos de edif ic io , su magn í f i ca nave mayor , 
con sus ventanas y los ca r ac t e r í s t i co s canes de 
sus cornisas. 
Mas al observador se le impone desde el 
p r imer momento el cerramiento del brazo Sur, 
en que se halla su cé l eb re Puerta del P e r d ó n , 
tanto por el c a r á c t e r de sus vetustos muros , 
como por lo bien razonado de sus l í neas y el 
hermoso c a r á c t e r de su escultura, que, un ido á 
su sobriedad, colocan á esta portada entre los 
m á s bellos ejemplares de su é p o c a , gozando 
del mismo pr iv i l eg io el precioso á b s i d e de la 
nave del Sur, un ido á la referida portada. 
Y a hemos explicado en alguna otra ocas ión 
que la Iglesia de San Is idoro a l c a n z ó gran no-
tor iedad en el siglo x n por sus dimensiones y 
por el progreso que realizaba, a r t í s t i c a m e n t e 
considerada: y, en efecto, basta compararla 
con las que tenemos de su misma é p o c a y es-
t i l o en esta provincia , y aun en L e ó n mismo, 
para convencernos, no solo de que s u p e r ó á to-
das en proporciones, sino que se c o n s e r v ó como 
pocas (solo la Colegiata de Arbas la igua-
la en su unidad) , l ib re de las mistificaciones é 
influjos d é l o s nuevos ideales que ya se i m p o -
n í a n á los constructores de esa é p o c a . Todas 
las iglesias de este mismo t iempo, cual m á s , 
cual m é n o s , todas, t ienen algo de la influencia 
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del arte o j iva l que ya se in ic iaba; pero , n i la 
de Sandoval, n i la de Gradefes, que son las ma-
yores , aunque i n t e r e s a n t í s i m a s por otros c o n -
ceptos, pueden igualar á és ta en t a m a ñ o y r i -
gurosa propiedad a r q u e o l ó g i c a : en su planta, su 
estructura, sus detalles, en cualquier parte que 
se mi re , en todo se ven los caracteres m á s p u -
ros del arte que, no sabemos bien por q u é , se 
l lama románico. Hasta la so luc ión de.su cruce-
r o , pasando la nave central COTI SU Htt^^l'íftR'í^' 
corr ida sobre el t r a sdós de la b ó v e d a de los 
brazos, acusa un proced imien to seguro y un 
p r o p ó s i t o decidido de no alterar nada del plan 
i n i c i a l ; y esto, cuando en Gradefes y Sandoval, 
precisamente en el crucero, se reso lv ía el pro-
blema con los elementos que hablan de decid i r 
el arte o j iva l . 
Pero hay en esta Colegiata un efecto no ta -
b i l í s i m o , que debemos hacer resaltar: sus m u -
ros son lisos y lisas son sus b ó v e d a s , y sin e m -
bargo, desde el p r imer momento se ve m a g n i -
ficencia. ¿ E n q u é consiste ésta? E n p r imer 
lugar, en la hermosa p r o p o r c i ó n de sus naves 
que le dan grandiosidad; y en segundo, en que 
esta p r o p o r c i ó n subsiste en los robustos basa-
mentos de las pilas, en los relieves de las altas 
basas de sus columnas y en los grandiosos ca-
piteles de ené rg i ca s hojas, entrelazados y b i -
chas que los decoran; en esto solo, en la justa 
p r o p o r c i ó n del todo á la par te , y en esta apa-
rente sobriedad, se realiza ese efecto misterioso 
de magnificencia en donde lo m á s es liso y de 
extrema sencillez. L á s t i m a grande, que haya 
desaparecido el á b s i d e de la nave central . T a m -
b i é n la pé s ima i n s t a l a c i ó n del coro ocul ta casi 
la m i t a d alta de esta nave. 
E l Panteón de los Reyes es una de las glorias 
de este monasterio, y no precisamente por sus 
enterramientos, de los cuales no se conservan 
m á s que tres ó cuatro l á p i d a s dignas de e s t i -
m a c i ó n , sino por su c o n s t r u c c i ó n , por l o ca-
r a c t e r í s t i c o de su d i spos i c ión y por sus precio-
sas pinturas . Se compone de dos estancias: la 
p r imera , cuadrada con dos robustas columnas, 
en su parte media, y la segunda rectangular, 
alumbradas y ventiladas ambas por tres gran-
des arcos que dan á uno de los á n g u l o s del 
c l á u s t r o . Referiremos nuestra d e s c r i p c i ó n par-
t i cu la rmente á la pr imera , pues la segunda 
q u e d ó sin pintar y sólo es impor tan te porque 
u n t ramo de b ó v e d a que se conserva hasta sin 
estuco, nos da la clave para poder estudiar el 
p roced imien to que siguieron nuestros antiguos 
constructores al abandonar la b ó v e d a por aris-
ta, y c ó m o se in i c ió la b ó v e d a g ó t i c a . 
E l efecto que la pr imera estancia produce, 
ya sea al entrar por la iglesia , ya por el c l á u s -
t r o , es sorprendente. Aquel los muros y aque-
llos arcos fo r t í s imos , tanto ó m á s fuertes que 
los que sustentan las torres de la catedral , sus 
robustas y cortas columnas y lo bajo y plano 
de las b ó v e d a s , forman un todo de ta l p r o p i e -
dad, que el visi tante asombrado cree, no sólo 
estar en el p a n t e ó n , sino en un sepulcro, d o n -
de por igual faltan luz y aire- respirable. Pero 
cuando avanza un poco y contempla aquella 
b ó v e d a , mejor d i c h o , aquellos seis tramos de 
b ó v e d a , á cual m á s ricos é interesantes, aque-
llos anillos afiligranados con las m á s ricas va-
riantes de d ibu jo y color, crece de tal modo 
su a d m i r a c i ó n é interesan tanto los asuntos, 
unos por su sencillez, otros, como la Cena, pox 
la variedad y d i spos i c ión de sus figuras, y son 
tan dulces los tonos de sus colores y de tal se-
gur idad sus perfiles, que nadie, á u n cuando i g -
nore en que es t á su m é r i t o , deja de convenir en 
que aquellas pinturas son una alhaja de la ma-
yor e s t i m a c i ó n , algo raro y prodigioso. Y para 
el in te l igente , baste decir que en E s p a ñ a t e -
nemos a lgún que otro resto del siglo x n , tres 
ó cuatro solamente, que hayan merecido los 
honores de la c r í t i c a ; pero completo , para po-
der estudiar la p ia tu ra de esta é p o c a , sólo p o -
seemos el P a n t e ó n de San I s idoro . 
L a capilla de los Quiñones es otra iglesia no-
table, con su entrada actual por el c l á u s t r o ; 
pero hasta el siglo de la d e s t r u c c i ó n , ó l l á m e -
se X V I I , su ingreso d e b i ó ser por el muro Sur, 
y corresponder su portada al centro del bra-
zo N . de la Colegiata . E s t á orientada, es 
rectangular, bastante espaciosa, con gran b ó -
veda g ó t i c a de gruesos diagonales decorados en 
zig-zag y que se apoyan en unas figurillas de 
larga barba, que parecen agobiadas con tan 
enorme peso, colocadas en los á n g u l o s de a n -
chas repisas que sustentan los dos enormes for-
meros de su f á b r i c a . Sorprende tan hermosa 
iglesia desde el p r imer momento , por su gran 
vano y la carencia absoluta de columnas, pilas 
y contrafuertes, l o que un ido á la poca y ca-
r a c t e r í s t i c a o r n a m e n t a c i ó n de sus repisas, le 
da un aspecto m u y par t icular y hermoso. Es-
tuvo decorada toda ella, muros y b ó v e d a , con 
magní f icas pinturas al fresco, al parecer del si-
glo x n , pero de diferente c a r á c t e r y e j ecuc ión 
que las del P a n t e ó n ; y por la r e p r e s e n t a c i ó n 
del Inf ie rno y la G l o r i a , ú n i c o resto de tan 
notable obra que se ha podido salvar, gra-
cias á la C o m i s i ó n de Monumentos , secundada 
por el adminis t rador de la cap i l l a , pudiera 
creerse que esta iglesia fué p a n t e ó n t a m b i é n . 
Mas ¿ p a n t e ó n de q u i é n ? ¿ F u é esta capilla fun-
d a c i ó n de los ( g u i ñ o n e s , ó cedida á éstos por 
el cabildo? N o sabemos si hay documentos que 
puedan atestiguarnos á q u i é n debemos tan her-
moso y raro e jemplar ; pero casi puede asegu-
rarse que fué pintada por los primeros, puesto 
que en el grupo de la G l o r i a hay cabezas tan 
separadas en su c a r á c t e r de las otras (que con-
servan el t ipo de la é p o c a ) , que casi puede ase-
gurarse son retratos de caballeros. 
Pero el i n t e r é s pr inc ipa l no es tá hoy en co-
nocer el nombrp del fundador, s i»o la fecha de 
su f u n d a c i ó n y de su t r a n s f o r m a c i ó n , porque 
si resultase c ier to que esta se verif icó en el si-
glo x n , p o d r í a m o s enorgullecemos de poseer la 
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m á s hermosa, grande y perfecta b ó v e d a gó t i ca 
construida en ese s ig lo ; y porque sus muros y 
formeros r e s u l t a r í a n u n precioso resto de una 
iglesia que se elevaba á la fecha de las de San-
ta M a r í a de Burgos y L e ó n . 
L a capilla del Cristo, t a m b i é n or ientada, es 
otra curiosa c o n s t r u c c i ó n de este monasterio y 
m á s antigua que la Colegiata. P r i m i t i v a m e n -
te , su ingreso estuvo donde h o y ; pero al 
construir la Colegiata ( 1 ) , su portada q u e d ó 
cegada por el muro del brazo Sur, y con i n -
greso nuevo por un paso (hoy armario) ab ier -
to en el t ramo recto del ábs ide del N o r t e , 
hasta el siglo xv en que se le d ió el actual . Su 
m é r i t o es tá en su a n t i g ü e d a d y en alguna ra-
reza que sólo puede interesar al a r q u e ó l o g o , 
pues la menor circunstancia que la diferencie 
de las conocidas, es ya u n signo que la eleva al 
c a t á l o g o de las ú t i l e s , ya que no figure en el de 
las monumentales . 
L a capilla de Santo Martina es o t ro ejemplar 
curioso, puesto que, como ya hemos d icho , su 
c o n s a g r a c i ó n es de 1190 , y sus b ó v e d a s , g ó t i -
cas, d ivididas en dos tramos; pero esta b ó v e d a 
se diferencia bastante de la de los Q u i ñ o n e s , 
pues t iene todos los c a r a c t é r e s del siglo x m . 
Esta capil la fué t a m b i é n iglesia orientada, con 
ingreso probable al N . por lo que hoy es 
corral y á n t e s p laza ; es u n poco m á s estrecha 
que la de los Q u i ñ o n e s , y como no t iene co-
lumnas, n i pilas, pero sí contrafuertes al e x t e -
r i o r , esta falta de columnas y pilares parece 
indicar que á n t e s de 1190 ( e n esa fecha ya 
ex i s t í a la Colegiata) era una iglesia abandona-
da, cuyos muros vo lv ie ron á ut i l izarse , como 
t a m b i é n volv ió á transformarse al construir la 
actual b ó v e d a . 
E l m é r i t o de esta cap i l l a , hoy dependencia 
del convento , á parte de lo que dejamos e x -
puesto, de gran i n t e r é s para los amantes de 
estos estudios, estriba en dos ó tres n o t a b i l í -
simas inscripciones que conserva; y su n o m -
b r a d í a , en su retablo (de mal gusto por c ie r to ) , 
porque en él se guardan la mayor parte de las 
venerandas reliquias de este monasterio. 
Por ú l t i m o , la Sacristía fué otra iglesia i n -
dependiente con entrada por el extremo de su 
nave N . C o m o ya hemos indicado, sus dos na-
ves forman á n g u l o recto; la del S. es tá or ienta-
da. Es de m u y bonita p r o p o r c i ó n , m u y l igera 
de muros y contrafuertes, circunstancia ex t ra -
ñ a , pues á n t e s del siglo x n no solían tenerlos, 
por lo que, y por no tener m á s que una venta-
na en el á n g u l o de sus dos naves se la puede 
colocar en el n ú m e r o de las m á s raras y c u -
riosas. 
Hemos d icho al p r i n c i p i o , que esta Colegia-
ta conservaba restos de sus antiguas grandezas, 
( i ) Es de advertir que la iglesia de San Juan Bautista, 
anterior á la Colegiata , era menor que ésta, desde el pan-
teón hasta el crucero, próximamente , y el crucero y ca-
pilla mayor eran plaza, lo mismo que el corral intermedio 
de la sacristía y el edificio que fué Diputación provincial. 
y así es en efecto. Pues á parte de la suntuosi-
dad del P a n t e ó n y la no menor de la capilla de 
los Q u i ñ o n e s , á n t e s del siglo x v n , atestiguada 
por lo que dejamos apuntado, a ú n pueden 
contemplarse magní f i cos relicarios de los s i -
glos x v y x v i , entre ellos una magní f i ca cruz 
de filigrana con un lignum crucis, tan fina y tan 
esmeradamente hecha, que maravi l la á cuantos 
la v e n , m á s , una grandiosa cruz procesional, 
no tan delicada, pero de m á s e n e r g í a y efecto 
en su d e c o r a c i ó n , A los piés d é l a iglesia, c o n -
serva una monumenta l pi la bautismal cuadra-
da , que si mal no recordamos, hemos visto ya 
reproducida en una p u b l i c a c i ó n , y es tá deco-
rada con raras esculturas que hacen referencia 
al bautismo por i n m e r s i ó n , siendo de lamentar 
que se desconozca la fecha y su procedencia, 
Pero entre sus alhajas m á s preciadas, puede 
presentar esta Colegiata las dos arquetas con 
las rel iquias de los santos V i c e n t e y Cris teta . 
L a una es de madera, con restos, aunque insig-
nificantes, de la preciosa chapa de oro r epu j a -
da, que la r e c u b r í a y que según cuentan arran-
caron los franceses á su paso por L e ó n ; mas á . 
pesar de tan in i cuo despojo, aún es i m p o r t a n -
t í s ima por las hermosas y t í p i cas esculturas de 
los após to les en las placas de marf i l de sus cos-
tados, y las no m é n o s raras de los chaflanes de 
su cubier ta . E l segundo cofreci l lo es de cobre 
esmaltado, de base t a m b i é n rectangular y con 
chaflanes en la tapa, pero solo dos, pues los pla-
nos de los costados suben verticales y t e r m i -
nan en t r i á n g u l o s . E l fondo de su esmalte es 
azul y es tá decorado con el Salvador, los a p ó s -
toles y ánge le s , perfilados con oro y cabezas 
doradas en re l ieve , presentando un conjunto 
m u y sencillo y unos detalles tan ricos como 
delicados, por la e j e c u c i ó n , esbeltez y cor rec -
c ión de sus figuras. Mas h a b l á b a m o s de a l h a -
jas y nos o l v i d á b a m o s de su famosa B i b l i a de-
corada con m u l t i t u d de preciosas y r a r í s i m a s 
p i n t u r a s ; as í como de sus magní f icos l ibros de 
coro llenos de e l e g a n t í s i m a s letras de b r i l l a n -
tes colores. 
Alhajas y reliquias de este convento f u e -
ron t a m b i é n la f amos í s ima cruz bizant ina exis-
tente en el Museo A r q u e o l ó g i c o de M a d r i d , y 
el no m é n o s famoso cá l i z de San I s idoro , de 
oro, ága t a y otras piedras preciosas. 
L A P R O P I E D A D C O M U N A L 
E N L A ÉPOCA D E L F E U D A L I S M O , 
for D . R. Altamira. 
* ( C o n t i n u a c i ó n ) (1 ) . 
3.—Comunidades sobre-familiares. 
Eran estas comunidades, propiamente , c o n -
t i n u a c i ó n del cantón, ó t r i b u comunal de las 
(1) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
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é p o c a s anteriores. L a existencia general, reco-
nocida en la é p o c a b á r b a r a , de las comunidades 
antiguas en la mark alemana, el tozvship ( i ) l a s 
compañías francesas, etc., v ino á perturbarse 
por el desarrollo del feudal ismo, mediante las 
concesiones de los reyes (los anglo-sajones, los 
francos, los normandos) á la nobleza guerrera, 
y por las usurpaciones continuas y a t r i b u c i ó n 
de derechos, cada vez m á s absorbentes, que 
e j e r c í a n los s eño re s sobre la propiedad l i b r e ; 
realizando la e v o l u c i ó n del towship en p rop ie -
dad feudal , las depredaciones de G u i l l e r m o 
de N o r m a n d í a , etc. 
N o a l c a n z ó sin embargo este yugo á todas 
partes, n i á u n en aqué l l as en que se m a r c ó 
m á s , b o r r ó por completo el ant iguo r é g i m e n . 
D e a q u í , que en esta é p o c a feudal se reco-
nozcan las antiguas comunidades del grupo, 
la mark t e u t ó n i c a : 
i.0 Sin a l t e r a c i ó n a lguna, con toda su i n -
dependencia y c o n s t i t u c i ó n comunal ( D i r t -
marschen, v . g.) (2) . 
2.0 C o n cierta dependencia del s eño r , bajo 
.su derecho supremo y eminen te , pero no en 
servidumbre; ya en el caso del manor anglo-
sajón en que, a t r i b u y é n d o s e el s e ñ o r í a propie-
dad de todo el terreno, quedan no obstante 
comunes entre él y el pueblo los bosques y 
pastos; ya en el caso de r e v e r s i ó n de las t i e r -
ras, que el señor hace á los pueblos mediante 
la i m p o s i c i ó n de ciertas cargas reales; ya por 
concesiones de los reyes. 
D e n t r o de estas dos c a t e g o r í a s generales, la 
comunidad , ya es puramente ru r a l , extendida 
en el campo y sin o r g a n i z a c i ó n m u n i c i p a l , ya 
const i tuye un pueblo m á s ó m é n o s i n d e p e n -
d ien te , creado á la sombra de un castillo ó de 
una iglesia, ó por fuero de p o b l a c i ó n del r e y — 
dando lugar al m o v i m i e n t o c o m u n a l , las c i u -
dades l ibres etc., en que t a m b i é n se ven co-
munidades industr ia les—y alguna vez reviste 
una forma republ icana , independiente del rey 
mismo. 
A d e m á s de esto, los derechos de comunidad, 
se e x t e n d í a n ya á todo el t e r r i t o r i o ocupado, 
ya se c e ñ i a n á los bosques, montes y prados. 
E n esta c u e s t i ó n , surgieron entre los auto-
res y en la realidad misma de los hechos, i n -
finidad de dudas y de p o l é m i c a s respecto: a ) 
al or igen de los derechos sobre la t ierra de los 
pueblos, y su e x t e n s i ó n y relaciones. D e a q u í 
las dos escuelas: l . — L o s feudistas ( H e n r i o t , 
T r o p l o n g , Da l loz ) , que sostienen el derecho 
de los señores como perfecto, y l e g í t i m a su 
a d q u i s i c i ó n del suelo, que luego cedieron á los 
ind iv iduos ó á las corporaciones. 2 .—Los con-
tra-feudistas, que repugnan el derecho del se 
(1) Town'ship escriben otros. 
(2) Está tan arraigado el sentimiento de utilidad de la 
comunidad en los pueblos, que hasta en el siglo xvi en 
Alemania—según Grimm—los que dejaban de labrar el 
suelo, entregándolo á la vegetación espontánea, lo perdían 
en favor de la mark. • 
ñ o r como una u s u r p a c i ó n , puesto que la p r o -
piedad de la t ierra p e r t e n e c í a al pueblo, 
comunidad a n t i q u í s i m a . (Leg rand -Sa lva ing , 
I m b e r t , P r o u d h o n , LatrufFe...) Bechard , en 
su obra Derecho municipal en la antigüedad, 
ocupa todo un c a p í t u l o (el 3.0 del l i b . x , p á -
ginas 447 á 49 , especialmente) en el examen 
de estas disputas (1) , 
Los defensores del . derecho de los pueblos 
c i tan hechos y exponen razones m u y con-
vincentes. Por de p r o n t o , e s t á reconocida la 
existencia—aparte de las tierras concedidas por 
los s e ñ o r e s — d e propiedades libres de los pue-
blos, procedentes de la é p o c a galo-romana. 
H a b l a n de ellas Festo, I s i d o r o , A l c i a t o , que 
les da d nombre de vinacalia, y Agenus U r -
bicus, el cual dice que en E t r u r i a se llamaban 
commi/na/ia, y en algunas provincias proindivi-
sa; s e ñ a l a n d o á la vez el hecho de que los po-
derosos usurpasen con frecuencia estas p r o -
piedades.— A l sobrevenir la conquista , los 
invasores d i v i d i e r o n la t ie r ra c o m ú n de las 
colonias ó munic ip ios romanos en tres clases 
ó partes: I , ' , una parte que se hizo t ierra fis-
cal ó del soberano {domaniale); 2.a, otra que 
se c o n c e d i ó á las iglesias, particulares y m i l i -
tares, pagando ciertas cargas; 3.", gran parte 
q u e d ó indivisa entre los partidarios de las 
villas p e q u e ñ a s {bourgades), que se esta-
blecieron sobre las ruinas de las ciudades 
antiguas. C o m o prueba de esto, T h i e r r y 
ci ta , hablando de Amiens en el siglo x n , P e -
rad, de Prussil iaco,y A m b e r t , de Arles, 'do-
cumentos en que se menciona la exis ten-
cia de terrenos comunales municipales ( 2 ) . 
E l consejo de M e t z (siglos x i y x n ) poseia 
bienes comunales de ant iguo or igen . Muchas 
cartas existentes en los archivos de los pue-
blos del Sur de Francia reconocen lo mismo. 
Desde luego, la o p i n i ó n de los autores m e r i -
dionales a t r ibuye la propiedad de las tierras 
incultas al pueblo (Canccr ius) ; y otros dicen 
que bastaba que una comunidad cortase l eña 
en sus bosques ó apacentase ganado, para ser 
considerada propietar ia . L o mismo vino á decir 
Covarrubias l u é g o ; y tanto él como Cancerius, 
en caso de confl icto de derechos entre el se-
ñ o r y los pueblos, se deciden por el derecho 
de los segundos ( 3 ) . 
A esto se opone que la propiedad de los 
pueblos, así como su l i be r t ad , en los ú l t imos 
t iempos de Roma, eran ilusorias (4 ) ; á pesar 
de lo cual no puede negarse que, al ocur r i r la 
i nvas ión , quedan siempre comunes los bosques 
y l eñas (bois etforets), ya en propiedad, ya con-
(1) A la fundamental, que es la apuntada, se unian 
luego otras sobre si los derechos de los pueblos en los co-
munales cedidos eran de propiedad ó de uso; si la •vaxne patu-
re es facultad ó derecho, etc. 
(2) Bechard, Droit nunc. au Moycn j4ge, 455. 
(3) Bechard, loe. cit. p. 457, n ú m . iv , del c. 30, t. 20, 
libro x. 
(4) V i d . cap. l o . 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 249 
-4 
c e d i é n d o s e ó d e j á n d o s e solo al pueblo el uso. 
E n el p e r í o d o car lovingio (siglos v m á x ) , 
empiezan, según algunos, las concesiones de uso 
hechas á las comunidades (ya directamente, 
como las en favor de los e spaño le s refugiados 
en los Pirineos), ya mediante las iglesias y se-
ñ o r í o s ; lo cual i n d i c a r í a el origen de cierta 
propiedad comunal , que no es el de todos los 
casos, y a ú n supone á n t e s la existencia de esas 
mismas comunidades. 
L a d e s p o b l a c i ó n — d i c e n los f e u d i s t a s — f u é 
causa de que los s eño re s y-las iglesias provoca-
ran la r e p o b l a c i ó n y nacimiento de pueblos, 
mediante las concesiones de terreno, lo cual es 
cierto para determinadas regiones (1) . Pero 
¿fué tan general como se quiere suponer , esta 
d e s p o b l a c i ó n ? C o m i é n c e s e por recordar que el 
c a r á c t e r de la conquista no fué igual en todos 
los p a í s e s : y por esta r a z ó n , n i en todas partes 
se produjeron iguales efectos, n i en muchas de 
ellas se b o r r ó en grado notable la o r g a n i z a c i ó n 
anter ior : e j emplo , E s p a ñ a . E l error que m á s 
d a ñ o h izo en este punto fue la a t r i b u c i ó n i n -
mediata al r ey , de la t ierra conquistada, cuyo 
derecho eminente , heredado en parte del de la 
t r i b u , en parte favorecido por las ideas r o m a -
nas, le d ió el de repar t i r la graciosamente entre 
sus guerreros y c o m p a ñ e r o s ( ^ W f ^ - w m ^ . Esta 
idea tuvo m á s arraigo que en parte alguna, en 
Ingla te r ra , L o cierto es que las comunidades 
cantonales, municipales , e tc . , de esta é p o c a , 
aparecen en Aleman ia como procedentes d i rec-
tamente del towship ó allmeinde an t iguo; en I n -
glaterra, como efecto de la c o n v e r s i ó n de la 
mark en manor ( 2 ) , dentro del cual se d i s t i n -
guen b ien las que M a i n e l lama tenemental ¡ands, 
con cierta independencia del s eño r , concur r ien-
do sus poseedores á la f o r m a c i ó n del t r i buna l 
baronial, siendo la forma correspondiente, en 
esta é p o c a , con las antiguas comunidades r u -
rales, y m o s t r á n d o s e como « t i e r r a s de una 
clase que nunca de jó de ser l ib re , y que esta-
ban divididas y cultivadas como la t ierra ara-
ble del t ownsh ip g e r m á n i c o » (3) . D e n t r o de la 
é p o c a feudal—dice Maine,—aparece la t ierra 
ocupada por distintas sociedades, que eran ó 
fueron en a l g ú n t iempo « u n conjunto compac-
to y o r g á n i c o de hombres, ocupantes de una 
determinada á r e a de t i e r r a » (4) , pero que se 
diferencian de las comunidades p r imi t i vas en 
que sostienen variadas y subordinadas r e l ac io -
nes con un jefe feudal ; y este es el grupo que 
(1) Y a hemos observado las relaciones del feudalismo 
con el cambio de asiento de .la actividad social desde las 
ciudades á los campos, y las colonizaciones que efectuaron 
por la misma causa. Las llevadas á término por los monjes, 
especialmente, han sido demasiado repetidas y exageradas 
para que debamos insistir en ellas. 
(2) V i d . núm. 1 de este estudio. 
(3) Villag. semm., 137. 
(4) Por las usurpaciones de los señores.. . la mari con-
cluyó por ser tan solo el disfrute colectivo de los pastos 
y bosques comunales, cuando estos se respetaron. (Lave-
leye, 119). 
l lamamos manorial ( M a n o r ) . E n él se d i s t i n -
guen dos clases: a ) una, const i tuida por c ier to 
n ú m e r o de personas que poseen t ierra del se-
ñ o r , libre de derechos señoriales (free tenares)— 
b) otra, de personas que poseen la t ier ra con 
sistemas que son ó muestran haber sido en su 
origen serviles. L a autor idad del s e ñ o r se ejer-
ce sobre ambas clases,.aunque de modo d i f e -
rente , á t r avés de un t r ibuna l peculiar, de que 
ya hemos hablado (1) . Las tierras llevadas en el 
p r i m e r sistema son las que se l laman tenemental 
(de ténement, heredad dependiente de u n f e u -
d o ) . Las segundas const i tuyen el dominio del 
señor. Respecto al o r i g e n — a ñ a d e M a i n e , — 
unas propiedades vienen de las concesiones 
reales; otras, del t r á n s i t o lento y general de la 
o r g a n i z a c i ó n de la comunidad ru ra l (village-
group) al M a n o r (2 ) . L o impor tan te es dejar en 
claro que la tenemental land corresponde á la 
antigua comunidad l ib re y que en ella se siguen 
las mismas reglas consuetudinarias de c u l t i v o , 
con la d iv i s i ón en lotes, etc. (3) . 
E n Francia , si la i nvas ión d e s t r u y ó la casi 
to ta l idad de las comunidades antiguas, queda -
ron algunas y nacieron luego otras. 
A los munic ip ios siempre se les reconocieron 
bienes comunes (4 ) . E n E s p a ñ a , del reparto de 
la conquista quedan en c o m ú n los bosques y 
montes, g é n e r o de comunidad que desaparece 
(tal vez no siempre) en el te r reno ocupado por 
los á r a b e s , y reaparece con la reconquista en 
v i r t u d de las concesiones de los reyes á los pue-
blos, de ejidos, montes, bosques, terrenos para 
fomentar la r e p o b l a c i ó n (Cartas pueblas. Fue-
ros). Pero de esto mismo se desprende que don-
de no desaparecieron aquellas comunidades, 
h a b í a n de cont inuar . E n general, c o n t i n u ó el 
derecho sobre los bosques, etc., y el de pastos, 
aun sobre las fincas privadas, mediante las de-
rrotas, y en el segundo pelo de los prados ( 5 ) . 
D e modo que podemos dejar sentado: 
i .0 Que en su mayor parte, las comunida -
des rurales de esta edad son c o n t i n u a c i ó n de 
las antiguas, ya con independencia absoluta, 
ya con ciertas relaciones que las unen al s e ñ o r 
feudal . 
2.0 Que , no obstante, nacen otras por con-
cesiones del rey , s e ñ o r , e t c . . Los reyes fomen-
taron especialmente el nac imiento de los p u e -
blos l ibres de s e ñ o r í o (comunes, realengos), i n -
dependientes como mun ic ip ios . 
Expongamos ahora algunas de estas o r g a n i -
zaciones comunales que los autores c i tan y 
estudian. 
Apa r t e de los datos de c a r á c t e r general que 
llevamos apuntados, y que ind ican la ex i s ten-
(1) N ú m . i de este estudio, 
(z) Vi l lag . comm., 135. 
(3) Loe. cit. 137. 
(4.) E n el momento histórico de la redacción de las cos-
tumbres, dice Mornac, (Vid . Lav . 332 nota y 336 id,, 329, 
Lega Burgondes.J 
(5) Azcárate, 11, 86-90. 
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cía anterior al feudalismo de propiedades co-
munales en los pueblos, y el proceso de desen-
vo lv imien to del poder feudal que iba usurpan-
do en muchas partes estos bienes ( i ) — c o m o 
G u i l l e r m o el Bastardo en N o r m a n d í a , el duque 
de Retz en Nantes , los normandos en I n g l a -
t e r ra—y reduciendo á dependencia y a ú n á 
servidumbre á los miembros de las comunida-
des; lo cual se contrarestaba por el nac imien to , 
precisamente en la misma é p o c a , de pueblos 
l ibres, nacidos al impulso de las fuerzas c o m -
binadas de la clase media y de los reyes, que 
persiguieron con ello varios fines: aparte de 
esto, que es el hecho general , citaremos el 
e jemplo de algunas comunidades notables, de 
las muchas que subsistieron y han cont inuado 
a ú n hasta la fecha. 
Comunidad de Di r tmarschen ( H o l s t e i n ) . — 
C o m p r e n d h cuatro marebes (2) , unidas por f e -
d e r a c i ó n que regia un consejo compuesto de 
48 consejeros, teniendo 12 cada marche. ccCar-
lomagno—dice Lavcleye (3)—habia c o n s t i t u i -
do el pa í s en un gau ó d i s t r i t o , l lamado commu-
nitas terre thetfnarúae.T> U n cronista del x i v dice 
que v iv ían «sin s eñor y sin jefe, y que h a c í a n 
lo que q u e r í a n . » Igua l era la de W e s t t e r w o l d , 
que tenia su sello y nombraba sus consejeros y 
j uez ; la de D e l b r ü c k , la de D r e n t h e en N e e r -
landa, y otras. 
Su iza .— E l valle de Schwi tz formaba una 
marca en que se const i tuyeron in f in idad de co-
munidades rurales, como pasaba en U r i y U n -
tenva lden . Se d i v i d i ó , andando el t iempo, en 
cuatro distri tos que se gobernaban propia y l i -
bremente, habiendo a d e m á s la Asamblea gene-
ral del valle (Landesgemeinde), que adminis t ra-
ba y vigilaba el uso c o m ú n de pastos y bos-
ques y otros intereses de la comunidad ( a l l -
tnend). L a c o n s t i t u c i ó n en allmend (casa de 
todos) ó propiedad c o m ú n , era genera l , como 
lo atestiguan los reglamentos y decisiones j u -
r í d i ca s de las diversas marcas, que ha dado á 
conocer Heusler , y de los cuales el de Buonchs 
se remonta al siglo x i v , suponiendo siempre la 
existencia anterior consuetudinaria del mismo 
estado de cosas. L a forma del allmend es a n á -
loga á la del tozoship: es el mismo towship, que 
( i ) A veces robaban los títulos, ó los falsificaban, como 
indícala ordenanza de 1579. (Cárdenas, Hist. de la Prop. 1, 
131). Así llegaron á acaparar grandes dominios y á conver-
tir comunidades libres en ser-viles, como veremos luego. Sólo 
una necesidad imprescindible de vida sustrae al poder de 
los señores, según la opinión general de los jurisconsultos, 
las fuentes, manantiales y riachuelos nacidos en terreno de 
un pueblo. L a razón es «para no privarles de agua» y que 
no mueran de sed los vecinos. 
(1) £1 territorio que habitaba una tribu (un valle) se 
llamaba mark antiguamente, según hemos visto, y de aquí 
marche (marcaJ y marque's. . 
(3) Laveleye, xx. Eran comunidades de alodios ó pro-
piedades libres, que gozaban, por razón de su condición y 
de la subordinación que en aquella época tiene el organis-
mo político al económico, de una independencia casi abso-
luta, pues que hasta la dependencia jurisdiccional respecto 
del rey era muy dudosa. 
se ha perpetuado en el orden de la propiedad 
y de la po l í t i ca hasta nuestros dias. Los e le-
mentos son iguales, como veremos en su lugar 
opo r tuno , y á su orden y vida independiente 
van unidas las m á s hermosas tradiciones: una 
de ellas, referente á c u e s t i ó n de l í m i t e s (la 
cual traslada Lave leye ) , en que repi te con l i -
geras variantes la del sacrificio p a t r i ó t i c o de los 
dos filenos, en los pr imeros tiempos de la R e p ú -
bl ica de Cartago. 
(Continuará.) 
L A P E N A D E M U E R T E , 
por el D r . M . Benedikt. 
(Conclusión) (1). 
Los establecimientos penales se d iv iden en 
dos clases: de d e t e n c i ó n y de c o r r e c c i ó n . 
Siempre que sea posible, los delincuentes h a -
bituales deben ser tenidos perpetuamente en 
colonias aisladas. Para la seguridad de la so-
ciedad, es incomparablemente m á s d a ñ o s o que 
las maldades no se comprendan en el concepto 
del de l i to y que las autoridades no descubran 
los delitos, que el que no se mate á un asesino. 
L a a b s o l u c i ó n de un "banquero fraudulento 
desmoraliza incomparablemente m á s que la 
excesiva suavidad en el t ra tamiento de los reos 
condenados. 
Vengamos ahora al e x á m e n de aquellos ar-
gumentos que se suele oponer contra la supre-
sión de la pena de m u e r t e . 
A n t e todo, se hace uso de ejemplos legisla-
tivos. En t r e estos, se apela especialmente á 
Aleman ia é I t a l i a . L a ú l t i m a ci ta no puede 
ser m á s desgraciada. Desde que los italianos 
han roto el yugo de la camari l la parlamenta-
ria de los Consor t i , caminan á la sup res ión de 
la pena capi ta l . T a m p o c o es m á s afortunada 
la ci ta de A l e m a n i a . A l l í existe hoy un c í rcu-
lo que da el tono, y al cual se suele llamar 
die preussische Junker (2) , del cual han salido 
estadistas geniales como Bismarck, hé roes como 
M o l t k e é importantes administradores. E l 
fu tu ro his tor iador , por doloroso que sea para 
un e s p í r i t u d e m o c r á t i c o , d i r á con r azón que 
en Sadowa y en Sedan no ha sido «el maestro 
de e s c u e l a » quien ha vencido, sino el Junker 
prusiano, con todas sus grandes virtudes p o l í -
ticas y su admirable savoir faire. Pero la mucha 
luz da t a m b i é n mucha sombra; y por esto ese 
c í r c u l o ha impreso en la n o v í s i m a cul tura y 
leg is lac ión g e r m á n i c a s tantos caprichos reac-
cionarios. Mas para que coquetear con las ne-
bulosidades prusianas, cuando podemos mirar 
figuras luminosas en Aus t r i a , como un empe-
rador José y un Sonnenfels, cuyos nobles c o -
(1) Véase el número anterior. 
(2) Junker quiere decir el noble de campanario, gft"-
homme campagnard, pero con cierto sentido irónico; se apli-
ca á la aristocracia ultra-conservadora.—N. T . 
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razones se ant ic iparon con sus febriles lat idos 
á los modernos conocimientos c ien t í f i cos y á 
nuestrosjuristas,que tanto aborrecen los hechos? 
Se ha d icho que en la legis lac ión j u d i c i a l no 
cabe dar saltos; pero este argumento es un 
error g i m n á s t i c o . Desde el a ñ o 1868 al 1873, 
en Aus t r i a , de 260 sentencias de muerte , 7 sólo 
fueron ejecutadas, ó sea el 2,7 por i c o . Si 
para venir de 100 á 3 se ha progresado t r a n -
qu i l amente , no se necesita saltar mucho para 
pasar de 3 á o. 
Se ha d icho t a m b i é n que hay que respetar 
en la Corona el derecho de gracia. H o y , al 
lado del monarca m a y e s t á t i c o , se sientan en el 
t rono el e s p í r i t u del t iempo y el del progreso, 
y los pueblos es tán entusiasmados con esta t r ip le 
alianza. Ya no se ejecutan sino muy pocas sen-
tencias: y así , en real idad, del derecho de gra-
cia se ha venido á parar á un verdadero jus 
g i i i d i i para esos casos excepcionales. Si se re-
flexiona, pues, que el m o v i m i e n t o h i s t ó r i c o 
nos l leva á la abo l ic ión de la pena de muer te , 
sólo puede considerarse como un acto de fide-
l idad para con el monarca, por parte de los 
Cuerpos legislativos, el ahorrarle un triste de-
ber de gobierno, especialmente t r a t á n d o s e de 
un sucesor del emperador J o s é , L a g e n e r a c i ó n 
venidera se dispone ya á estimar la pena de 
muerte como una a b e r r a c i ó n filosófico-jurídica 
y el ú l t i m o resto de una a d m i n i s t r a c i ó n de jus • 
t ic ia c rue l . 
E l argumento que m á s efecto causa en las 
masas es el que apunta en esta c u e s t i ó n : — ¿ S e 
debe mantener á los asesinos con el d inero de 
los contribuyentes? ¡ P o b r e d inero del c o n t r i -
buyente! ¡ C u á n t o se abusa de t i , no sólo en la 
a d m i n i s t r a c i ó n del Estado, sino t o d a v í a m á s 
en los discursos! ¿ H a n de s e m r de c r i t e r io 
consideraciones de e c o n o m í a y ahorro, para 
dec id i r si la sociedad debe matar solemnemen-
te ó no? ¿ N o ser ía e n t ó n c e s lóg ico organizar 
las ejecuciones en grandes salas de e s p e c t á c u -
los, con fuertes derechos de entrada en favor 
de los indigentes sin pudor? 
O t r o argumento es que el pueblo no es tá 
preparado para la s u p r e s i ó n de la pena de muer-
te. A s í , pues, el malhechor debe m o r i r , no 
porque lo merece, sino porque la plebe no es tá 
madura para esa s u p r e s i ó n , sobre lo cual es 
triste tener que confesar que los representan-
tantes de esa plebe v iven muchas veces en pa-
lacios. A d e m á s , cuando un artista in f r inge las 
reglas del buen gusto y hace concesiones á la 
ga l e r í a , todos g r i t an indignados: y en los s u -
premos problemas morales, la o p i n i ó n de la 
plebe ¿será el c r i t e r io para la l eg i s lac ión? 
. P o r otra parte, ¿es verdad que «el p u e b l o » 
no este preparado? N o tengo relaciones con 
los mendigos, n i con las sociedades de criados, 
Pero me interesa sabér c ó m o piensa aquel i m -
portante factor del « p u e b b » que se l lama los 
trabajadores. H e tratado de averiguarlo; y sé 
que los obreros de V i e n a e s t án prontos á com-
parecer por millares en una r e u n i ó n p ú b l i c a y 
pedir la s u p r e s i ó n de la pena de muer te . L a 
p o s i c i ó n de la c u e s t i ó n t a m b i é n ha cambiado 
esencialmente. Desde que aquella parte del 
pueblo que no puede gozar de Sa lv in i , no pue-
da tener el doloroso goce d r a m á t i c o de las eje-
cuciones p ú b l i c a s , p ron to se o i r á exclamar: 
« N o s han qui tado ustedes el e s p e c t á c u l o ; g u á r -
dense ustedes el c a d á v e r . » 
Se quiere hacer resaltar algunos delitos y 
circunstancias accesorias que se expl ican como 
calificados para la pena de muer t e , A l frente 
de todos e s t á el pa r r i c id io . Pero el hecho a q u í 
tampoco encubre un contenido p s i c o l ó g i c o . 
¿Se ahorcarla á un Orestes? ¡ V e r d a d es que 
se apela á la posibi l idad del i n d u l t o ! Pero este 
se halla destinado á corregir la in jus t ic ia de la 
ley , no á i n t r o d u c i r en ésta una injust ic ia . Si 
tenemos que confesar que la pena de muer te 
no es un equivalente para culpa alguna, t am-
poco lo será para el p a r r i c i d i o ; y precisamente 
este de l i to no obra en verdad por contagio . 
En t re la pena de p r i s ión y la de muerte , no 
hay dist intos grados; pero el envenenamiento 
de un hermano por codicia no es tá separado, 
ciertamente, del hor r ib le atentado de Orestes 
por un abismo infranqueable. 
T o d a v í a es incomparablemente m á s in jus to , 
desde el pun to de vista p s i co lóg i co , considerar 
la crueldad del d e l i t o , en general, como una 
circunstancia agravante para la pena. Por una 
parte, la crueldad depende de una exaspera-
c i ó n , en c ier to grado l e g í t i m a ; de suerte que 
el h o m i c i d i o , aunque haya sido concebido con 
p r e m e d i t a c i ó n , t iene que ser considerado como 
ejecutado en un momento de pas ión , é i nd i ca , 
precisamente por su falta de mo t ivo p s i c o l ó g i -
co, un defecto inna to . E l cerebro m á s defor-
me que poseo se hallaba en un c r á n e o cuyo 
fronta l t e n í a vacuolos, tales como rara vez se 
observa en el hombre . L a responsabilidad de 
estas preparaciones pesa sobre los hombros de 
un honorable juez rura l eslovaco, que c o m e t i ó 
un te r r ib le asesinato j u r í d i c o , lynchando á una 
mujer incendiar ia . 
A l l í donde el bandolerismo no arraiga en 
condiciones y cualidades nacionales, no hay en 
verdad tan inmenso peligro de retroceso en 
justif icar la exigencia de una idea y un s e n t i -
mien to del derecho m á s adelantado. J a m á s ha 
sido la horca qu ien ha concluido con el b a n -
dolerismo, sino la escuela y el aumento de la 
prosperidad material (1) . Nuestros habitantes 
de los Alpes , á pesar de lo favorable que es el 
terreno, no pueden presentar un Rosza Sandor. 
Y un mejor conoc imiento alcanzado sobre la 
base de la ciencia de la naturaleza, en l a psi-
co log ía de los delitos, co r r eg i r á el actual a t o -
(1) Bueno fuera que estas ideas penetrasen en nuestro 
país algo más adentro, incluso entre nuestros hombres de" 
ciencia y de gobierno: precisamente las que en ellos reinan 
son las contrarias en ambos extremos,—i^. T . 
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londramien to de decretar penas de d u r a c i ó n 
insuficiente y propuestas de i n d u l t o y h a r á n 
así las reincidencias cosa r a r í s i m a de hecho. 
M e parece t a m b i é n una mala cuenta i m p o -
ner una pena á una suma de actos por la cual 
no puede ser expresada la suma de las penas 
para esos diversos actos. 
G r a n trabajo c o s t a r á á la sociedad t o d a v í a , 
en ciertos casos excepcionales, mantener v ivo 
el ho r ro r á la pena de muer te . Pero es el m á s 
hermoso fruto de los grandes pr inc ip ios j u r í -
dicos contener enfrenadas las pasiones p re -
ponderantes de la sociedad c iv i l izada , mientras 
que el i n d i v i d u o en estado de a fecc ión aguda 
ó c r ó n i c a , puede i n f r i n g i r gravemente el de-
recho. 
L a s u p r e s i ó n de la pena de muer te es un 
impor tan te elemento é t i co en la conciencia 
nacional . N o dudo que, dentro de poco, el 
grado de c iv i l i z ac ión de un pueblo se j u z g a r á 
por la existencia ó la falta de un verdugo o f i -
c i a l . 
¡ O j a l á pueda A u s t r i a , en esta c u e s t i ó n , con-
tarse, no entre los Estados que van á remolque 
en la marcha de la cu l tura , sino entre los que 
van á la cabeza! 
INSTITUCION. 
C U E N T A 
DEL FONDO Á DISPOSICION DE LA JUNTA 
F A C U L T A T I V A . 
C A R G O . 
PH. Cs. 
Existencias en i.0 de Octubre de 1887 ( i ) . . . . 15,11 
Donativo de D . Francisco Fernandez Blanco. . 500,00 
Idem de los Sres. Rodriguez hermanos 1.000,00 
Producto de libros cedidos por el profesor don 
Joaquin Costa 1.261,25 
Idem de id. por el profesor D . Francisco Giner . 7,00 
Donativo de un señor accionista dé la Institución, 200,00 
Idem del profesor D. Domingo Orueta 25,00 
Sobrante de una excursión pública á Toledo en 
11 Marzo 1888 43,9° 
Idem en 15 Abril 1888 108,20 
Idem en 16 Junio 1888 I3;70 
Idem á Alcalá y Guadalajara en 8 Julio 1888. 14,00 
TOTAL 3.188,16 
D A T A . 
Satisfecho á D . Martin González por gastos 
menores 52,90 
Idem á D . Crisanto Pastor por id 17,50 
Idem al vidriero D. Eduardo Camacho por cris-
tales 
Idem al carpintero D . Juan Martin por las obras 
hechas en las clases y mobiliario 348,13 
79,00 
Pts. Ci. 
Idem al jardinero D . Ildefonso Diaz en los me-
ses de Enero á Junio 90,00 
Idem al profesor D , Ricardo Rubio por su via-
je en 1887 á la Escuela de Lechería de Coigny 
para inspeccionar los estudios del alumno don 
Manuel Diaz Seco 
Idem al profesor D . Manuel B . Cossío por su 
viaje en 1888 á la Escuela de Lechería de 
Saulxures para inspeccionar los estudios del 
mismo alumno (1) 
Idem á D . L . Laurent por la colección de foto-
grafías para la enseñanza del Arte 700,00 
Entregado en Secretaría para cubrir el déficit del 
ú l t imo presupuesto 1.500,00 
Satisfecho al jardinero D , Juan Alvarez por su 
haber de la últ ima quincena de Agosto y mes 
de Setiembre 
Idem al id. por diferentes conceptos 








Importa el cargo 3.188,16 
Idem la data 2.943,03 
Existencia en el dia de la fecha. 245,13 
Madrid i.0 de Octubre de 1888. 
V.0 B.o 
E l R e c t o r , 
LABRA. 
Por el Secretario de la 'Junta, 
M . B . Cossío. 
(1) Véase la cuenta publicada en el n ú m . 256 del 
BOLETÍN. 
LIBROS RECIBIDOS. 
Percy ( C . M . ) — M i n e s Rents and Mineral 
Royalites.—Liverpool, 1888.—(Cobden C l u b ) . 
Bradlaugh { C . ) — M a r k e t Rights and Tolls: 
hozv they make Food d e a r . — L o n d o n , 1888 .— 
( I d e m ) . 
G l a d s t o n e . — A t Hazuarden Flower Show.— 
I d e m , i d . — ( I d e m ) . 
Sampson M o r g a n . — Small Frui t Farms.— 
I d e m , i d . — ( I d e m ) . 
Farrer (S i r T h . H . ) — O n Sugar Bounties.— 
I d e m , i d . — ( I d e m ) . 
A n ó n . — B u t t e r - m a k i n g by Machinery.— 
I d e m , i d . — ( I d e m ) . — 2 ejemplares. 
CORRESPONDENCIA. 
D . M . M.—Í/Víao.—Recibidas 40 pesetas como dona-
tivo y 10 por su suscricion del año actual. Gracias. 
(1) Este alumno estaba á la sazón estudiando para po-
nerse al frente de la Escuela práctica de lechería fundada 
en Villablino por el Sr. D . Francisco Fernandez Blanco y 
para cuya organización ha consultado á la Institución; i fin 
de atender á los gastos de estas visitas, el Sr. Fernandez 
Blanco ha hecho el donativo (que queda anotado) de 500 
pesetas, con cargo al cual se han satisfecho, quedando un 
remanente de 396 á favor de la casa. 
MADRID.— IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 29. 
